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esa yeta inagotable que es el epistolario martiniano. Esperemosque pronto se
pueda llevar a cabo y así se ilumine otro de los rincones que todavía están
oscurosen ci conocimiento del Hornagno americano.

JesúsToBoso SÁNcHEz

Noi.sscoCORDERO, Francisco: Papajón. Editora Educativa Dominicana. Santo
Domingo, 1973, 122 págs.

Los ciclos históricos de la literatura de cada país postulan un comporta-
miento diferenteen cada escritor, según sus posibilidadesy tendencias,por lo
cual, cuando se trata de ajustar la producciónestéticaa las necesidadesdel
procesoevolutivo de la tradición local, aunquehaya que sacrificar ciertas con-
quistas técnicas,no se «inmolan»los talentos,sino que se sealizande acuerdo
a su talante particularal tiempo que satisfacenuna exigencianacional.

La novela del escritor dominicanoFrancisco Nolaseo Cordero Papaftín res-
pondea la premisa precedente,por cuantoeí caráctercostumbristade la mis-
ma llena un vacio en la narrativa dominicana—pesea que al costumbrismoya
le pasó la hora——, puesto que el procesode la novelísticaen Santo Domingo
acusa lagunas lamentablesy a estas alturas es necesario llenar vacíos tanto
como sintonizar con los vientos del momento, porque una literatura para ser
tal necesitade todassus partesy de todos sus cultores consagrados.

La novela dominicanaestá aquejadade una arritmia, como ha apuntado
Juan Bosch, y no ha alcanzadola plenitud en ninguna de sus modalidades,
como ha manifestadoManuel Mora Serrano.Tanto las novelas de corte román-
tico (por ejemplo, Fingracia y Antoñita. de Francisco Gregorio Billini), como
las de rasgoscriollistas (por ejemplo, Guazábara, de Alfredo FernándezSimó)
han sido muestrastardías. Y así las restantescreacionesnovelescasen todas
sus tipologias. En cuantoa su desarrollo,basta indicar que la narrativadomi-
nicana no cuentaaún con una «novela nacional»por excelencia.

De ahí la conscientepreocupaciónde los actualescultivadores del género
narrativo por cubrir los bachesnotablesy de ahí que Papaján cumple, entre
otras funciones, con una demandade la tradición literaria dominicana, llenan-
do el cupo del costumbrismoficcional.

Pero Papajánsupera el mero costumbrismo tradicional. En efecto, la téc-
níca tradicional en esta novela, aunque está montada en una narrativa de
primacía directa,se alia a ratosa las relacionesimplicadas, rompiendoasícon
las ataduraslineales,trascendiendolos planos inmediatosy primarios.Y además,
comportaun análisis de tipo sicológico de las situacionesy actuacionesque
relata.

Papajón es la dramáticahistoria deun serque«triunfa»en la vida a despecho
de su frustrada y patéticaexistenciay a costa de infortunados y desgraciados
hombresque sufren su agresividadsanguinaria,su conductaparanoica,su des-
consoladavida. PapajánMata, personajeprincipal y protagonistade la historia
que sustentala ficción, es un productotípico de las dictadurasmilitares latino-
americanasy especialmentede aquellostipos humanosque arrastranconsigoun
traumafísico-sicológico de consecuenciase implicacionesnegativasy temibles.

FranciscoNolasco Cordero plantealas anómalasperipecias —una carrera
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castrenseturbia, realizadaa basede crimenesy atropellos—— de un militar que
para sobrevivir y prosperardebe sometersecomplacientementea los caprichos
institucionalizadosde un régimen oprobioso,y practicar actividadesdelictivas
para ser bien considerado.

El autor de la novela intenta calar el trasfondo de los hechos que narra,
buscandoqué se escondeen las malévolas actuacionesde un prepotente«se-
horón» que usa y abusa inmisericordementedel podery la culata.

Tal es Papaján Mata, cuya impotencia sexual —causade su frustración si-
cológica——íe provoca un desalientovital que desembocaen un odio hacia«toda
la humanidad»(pág. 51), actitud que se materializano sólo en una desolada
existencia, carente de todo ideal de vida —sin ningún aliciente en el mun-
do (cf. pág. 75), sin ningún estimulo paralos gocesy las alegrías(cf. pág. 84),
sintiéndoseun ser vacio, deprimido y melancólico (cf. pág. 115)—, sino que
se vuelca en unos hechos indignantese inhumanos, ya de carácterparanoi-
co (cf. págs. 24, 30, 58, 86, 99), ya de tono vengativo y agresivo (cf. págs. 68,
76, 109), ya de raigambrecriminal (cf. págs.56, 64, 69, 112, lIS, 12>).

Justamente,la «realización»de PapajánMata obedecea esos resortespato-
lógicos que se traducenen la ejecución de toda clase de crímenes,violaciones,
salvajismos,humillaciones,azotesy asesinatos(cf. págs.85, 88, 94, 96, 110, 112,
lIS). Veamos un ejemplo en el que la palabra «actividad» tiene una connota-
ción castrensey que hace alusión a atropellos, crímenesy azotesdespiadados:
«Estoy fuera de toda actividad, soy la mitad de un hombre,estoy desubicado,
esto no puede ser. Déjame llamar al encargadode la cárcel» (pág. 85).

La obra se desarrollo es un país de situación sociopolíticay cultural en
estadode subdesarrollo,dondecampeala miseriay la pobrezaalimentadaspor
una Tiranía que se apoyaen un militarismo rampantey deshumanizador.

El cuestionariosocial y político se haceevidente en el transfondo significa-
tivo de Papajón a travésde los módulos narrativos en los cualesabundanex-
presioneshiperbólicasa Jo GarcíaMárquez,de carácterirónico y burlón a lo
Juan Rulfo y de crítica combativa a lo Vargas Llosa. La exageraciónde este
párrafo provoca un efecto literario oportuno: «Con un tira-piedrasme salió
como agachadopor entre los árboles y me dio certeramenteen cl ojo, pero
como dc rechazo,porqueel ojo saltó sin lastímarmeen nadaa cuatro o cinco
metros, caí como un poílo cuando le retuercenel pescuezo...»(pág. 13). Este
fragmentocontieneuna tremendaironía: «Mire usted, sargento,por tres oca-
sioneshe estadopreso injustamente.- - —Puedesestarsin cuidado que ya no te
acusaránmás»(pág. 69), y lo acribilla a balazos.Y en estetrozo se apreciauna
clara denuncia del estadoopresivo que padeceel país: «Oh, pero aquí (la
cárcel) es el Único lugar del recintopropicio para dormir: no hay que temerle
a nada, uno estáseguro.- .» (pág. 29).

La intención significativa de la novela quiere hacerver que una existencia
patéticay frustrada puede encontrarcaucesefectivos y fructíferos de realiza-
ción en las «muchascosas de este mundo que mantienen vivo al hombre: el
trabajo, la religión, el deleite en lo bello de la naturaleza,la lucha para
mantenera flote las virtudes.- .» (pág. 54), sugiriendo las numerosasmotivacio-
nes hacia el aprecio a la vida, propia y ajena, como es el hacer«el bien como
un placersupremo>~(pág. 109), o cultivando«cualquierotra práctica virtuosa»
(pág. 119).

En esta narración, los recursosestilísticosvan parejo al tono y la intención
del propósito esencialde la obra y hay imágenesde un simbolismo inusitado
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cuya potencia alusiva robusteceel sentido fundamentalde Papajó~í, bien cuan-
do se trata de la opresión de un pueblo a punto de estallar—representadoen
la preñez de Mariana, la madre de PapajánMata (pág. 10)—, bien para criti-
car las anomalíasque vive la nación— manifestadoen la quiebra del negocio
de Juan Rondón Beato, padre de Papaján,y su posterior aventuratras mejor
suerte (pág. 32)—, o bien cuando denunciala crítica situación por la que atra-
viesan los ciudadanos—expresadoen el trágico accidente que costó la vida
a los padresde Papajány en el que éstevio la luz del mundo (pág. 41).

Las trasposicionesespacio-temporales,así como la técnica narrativa de la
tensión y la expansión,se alternancon los toquesdescriptivos prudentemente
utilizados y los recursosexpresivosestán adecuadosa la naturalezade las es-
cenasy las historias que cohesionanel relato en su estremecedorarealidad.

BRUNO ROsARIo CANDELíER

PEDROSA iZARRA, Ciriaco: Religión y religiones en los poetas.La lírica religio-
Sa en la literatura puertorriqueñadel siglo XX. Ediciones Fax. Madrid, 1973.

Uno de los conceptosmás ambiguos, amplios, a veces equivoco, que se
manipulanen eí terreno literario es el de «poesíareligiosa». ¿Todala lírica es
religiosa?¿Eslírica religiosa la poesíapiadosa,narradorade milagros o acer-
yo de oraciones,tradiciones e intencionesmoralizantes?¿Debe ser una lírica
de compromiso social para que podamos adjetivarla de religiosa? Podemos
afirmar que el campo está todavía sin roturar, o ¿es tan rico el cultivo de la
lírica religiosa que tiene mil puntos de vista, mil lineas de análisis y cada uno
aporta novedadesdignas de consideración?Un nuevo estudio, con rigor y
seguro instrumental científico, es el que nos presentael doctor Pedrosaen su
tesis doctoral defendiday calificada con los máximos honores en la Univer-
sidad Complutensede Madrid y que ahora comentamos.

Después de la lectura de este libro encontramosrespuestasconvincentes
a los interrogantesplanteadosal comienzo de esta reseña.

En el capítulo 1 estudiael autor los dos conceptosde «religión» y «lírica».
Su delimitación es un punto de partidaseguro y necesariopara poder buscar
ulteriores valores poético-religiososen los líricos puertorriqueños.El autor
define la poesíacomo: «Arte literario que sc propone la creación de obras
bellas y destinadasprimordialmentea producir placer estético»(pág. 16), de-
finición a la que llega desde el concepto univoco de literatura como «arte
de la palabra». El acto poético puedeexpresarsecomo estadoanimico propio
o reflejo: poesía lírica; como narración objetiva: poesía épica o narrativa,
o como realización dialogada: poesía dramática.El presentetrabajo se centra
en la poesía lírica tal como queda delimitada. La religión es el segundo
concepto estudiadopor eí autor. Visto a la luz de la Filosofía y Teología
se enunciandos lineas de penetraciónen el hecho religioso: la primera es una
consideraciónde religiosidad horizontal que objetivamentees «el conjunto de
creenciasy de prácticasreferentesa una realidadobjetiva o, al menos, con-
cebida como tal, única y colectiva, pero, en cierto modo, supremay personal
realidad, dc la que ci hombrede una u otra manerasc reconocedependiente
y con la que quiere permaneceren relación» (pág. 21), y subjetivamentees


